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DIARIO DE Á.VIS0S, NOTICIAS Y DECRETOS.' 

EDICION D E L A T A R D E . 

CRONICA LOCAI^ 
Al dar cuenta de la rennion qne el último domingo celebraron en el ex-Palacio Real 

los accionistas del ferro-carril de Barcelona i Francia por Higuera», dijimos qne fué pre
sidida por el señor gobernador civil de la provincia, siendo así que lo fné por el comisa
rio regio don Ramón Jover. Además del acuerdo que dijimos que se habia tomado, se re
solvió también repartir un dividendo de 11 pesetas por acción. 

— E l conocido sastre de esta ciudad don José Maspere, ha sido nombrado comendador 
de Carlos I I I . E l señor Maspere ha construido recientemente un riquísimo uniforme de 
(apilan general para el rey y otros para los altos dignatarios de palacio. 

También ha sido agraciado con Wcruz de Carlos I I I el abogado de este colegio don 
Agustín Trilla y Alcover. 

—Uno de IM días de esta semana ó en los primeros de la próxima debe tener logar en 
este Tribunal superior la vista de la célebre causa seguida contra Antonio Terrafeta y An
tonia P. á consecuencia del crimen conocido por el de la calle de la Aurora. Ambos vie
nen coadenadoe en primera instancia á la última pena y el fiscal de S. M. pide, al pare
cer, la confirmación de la sentencia. 

—Hé aquí cómo refiere el «Ampurdanés» de Figueras, periódico republicano, los he
chos que han tenido lugar en Rosas: 

«Apenas han podido recoger las armas los ocho ó diez cipayos que hay armados en la 
villa de Rosas, ya han dado que hacer á los tribunales de justicia. L a otra noche, parece 

Ine sin autorización de nadie, salieron armados por las calles de aquella villa patrullan' 
o, y al intimarles la utoridad local para que se retiraran, desobedecieron el mandato, 

pretestando que tenían órdenes superiores que les autorizaban para hacer cnanto quisie
ran. En vista de este hecho, el alcalde de Rosas rennió inmediatamente al Ayuntamiento y 
mientras esto tenia lugar, los indicados cipayos descargaron unos cuantos tiros sobre el 
guarda rural, que por mandato del alcalde avisaba á los concejales, causándole una heri
da grave en el número derecho, ocasionando la fractura de este hueso y qne pone en in 
mediato peligro su existencia; y á otro que acompañaba al citado guarda rural, le pegaron 
varios culatazos de fusil en la cabeza dejándolo sin sentido y con una herida.» 

—A los detalles que hemos publicado referentes al asesinato cometido el domingo en 
la calle de Poniente, añade la «Convicción» los siguientes: 

«Con referencia á la conducción á la alcaldía del jóven que en U mañana del domingo 
último díó una cuchillada á un tenedero de la calle de Poniente, básenos referido un epi
sodio que dice mucho á favor del concejal señor Minguez. Llamado dicho señor en los 
primeros momentos para socorrer al herido en calidad de medico, únicamente y después 
de haberle prodigado los auxilios que su estado reclamaba, tuvo que hacerse carjocomo 
concejal del presunto reo, á quien trataba el pueblo de asesinar. Trabajo le costo ya en 
U misma calle de Poniente el sustraerlo á las iras populares; mas al llegar á la de Petxi-
xol, arrojóse el pueblo por entre los soldados y agentes municipales que le custodiaban, 
con el intento de apoderarse de él, lo que no pudo legrar merced á la actitud que tomó el 
citado señor concejal, apuntando con el rewolver á cuantos se le acercaban. Las agresio
nes iban, sin embargo, aumentando i cada momento hasta el punto de que, al pasar por 
la calle del Ave María, llegó el populacho á apoderarse del reo, atándole unos con fajas 
P*ra'"aslrarlt, mientras sacaban otros á relucir enormes cuchillos. Cuantos le custodia
ban hallábanse ya presos de un terrible pánico; únicamente el señor Minguci supo con
servar la serenidad y el valor necesarios en caaos semejantes, pudíendo lograr por fia con-
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ducir el asesino a Jas Casa» Coasistpriales. no sin qnc hubiese corrido su vida grave pe
ligro, pues recibió dicho señor concejal una fuerte pedrada en el pecho y oiro golpe en ua 
costado.» 

—I.a i<Lucha» de Gerona publica una extensa relación de la inundación que con las 
últimas lluvias tía sufrido aquella ciudad, l ié aquí los párrafos principales: 

«Reunido el Ayuntamiento y en vista de que las aguas habían ja inundado los pisos 
bajos de algunos edificios y seguían creciendo de un modo amenazador, se dieron las_ ór
denes oportunas al jefe de los bomberos, cuyos individuos dispuestos como siempre á cor
rer los mas graves peligros sin faltar ninguno á su puesto de honor, se dividieron en sec
ciones, de las cuales, la primera colocó con la prontitud mas laudable los puentes de 
comunicación en la calle de la Barca con objeto de que los vecinos pudieran, en caso de 
necesidad, ponerse á salvo en la iglesia de San Félix; la segunda sección, colocó á su vez, 
con la misma prontitud los puentes de comunicación de la calle de las Ballesterías y Cal
dereros; la tercera sección, con objeto de auxiliar á los vecinos de la plaza de las Coles y 
c ille de la Platería, colocó un paso corredizo de la parte correspondiente al rio á los edi
ficios de esta ültima calle; y la ultima sección, construyó un plano inclinado apoyado en 
la testera de las casillas de la subida de| puente de piedra é interceptó el paso del pues-
le de madera conocido vulgarmente por las «palancas vermellas», enyo estado era peligro
so por la fuerza de las aguas que combatían ya los extremos superiores de sus bases, ope
raciones *odas que se llevaron á cabo con suma rapidez y completa Seguridad en la cons
trucción, lo cual prueba una vez mas los buenos servicios que en todas ocasiones presta á 
esta capital la benemérita brigada de bomberos, de modo que á las ocho de la mañana 
quedaban todas las calles completamente inundadas, en segura y salvadora eomuaicacion. 

Incansables los bomberos, y viendo que las impetuosas corrientes del Oñar habían 
inundado toda la calle de San Francisco de Asís y parte de la plaza del Grano, diposo el 
señor Maxach, jefe de-la brigada, la colocación de otro puente en dicha caMe con objeto 
de que los habitantes de las casas que ya estaban aisladas por las aguas, pudieran pasar á 
la calle del Progreso y Puente de piedra, operación que quedó terminada en poco menos 
de media hora, desapareciendo así los peligros que corrían sus habitantes. 

Mientras tenia lugar lo que acabamos de reseñar, las aguas invadían todos los barrios 
bajos de la ciudad, entrando por las ventanas bajas de los edificios lindantes con el rio y 
saliendo á torrentes por las puertas y por las aberturas de las cloacas, extendiéndose las 
aguas y cubriendo las plazas del Molino, la del MercadaI hasta la calle de las Bernardas y 
muy cerca de la Pescadería; plaza de las Coles en cuyos edificios llegaron á sabir cinco 
palmos, así como en las calles adyacentes de la Platería y Calderería, Cort Real y Zapate
ría Vieja llegando en las últimas qne están ya altas, á tener nn palmo de espesor; desde 
las echo de la mañana quedaron completamente inundados los paseos del Carmen y bar-
río á el lindante, el paseo de la Rutila, toda la calle de San Francisco y su barrio, la del 
teso de la paja, las Pescaderías viejas y todas las calles á ellas cercanas, siendo allí mu
cho mayor la altura del agua que la que alcanzó en la plaza de las Coles. 

Hasta las doce del día no traspasó la inundación ios límites de esta plaza; pero mny 
cerca de la una se vió invadida la de la Constitución y calles laterales, en las cuales, el 
agua llegó á tener poco espesor por su posición geográfica, puesto que está mucho mas 
elevada que la de las Colas; con todo, entró en todos los edificios incluso en las Casas Con
sistoriales, teniendo el ayuntamiento precisión de abandonarlas y trasladarse al Teatro á 
ellas contiguo. 

La inundación comenzó á descender á las siete de la larde hasta volver las aguas á su 
natural cauce á las doce de la noche, causando á los habitantes las pérdidas que son consi-
guienles. especialmente al comercio; pero sin que por fortuna tengamos que deplorar des
gracia alguna personal dentro de la población, gracias al celo de las autoridades, que con 
tiempo procuraron combatir el peligro; y decimos dentro de la poúlacion, porque, á pesar 
de que tenemas noticias de alguna desgracia acaecida fuera de ella, no podemos hacernos 
eco de lo qne se dice hasta averiguar la verdad de lo sucedido, to cual hoy nos es imposi
ble por la razón sencilla de estar todavía incomunicados con casi todos los pueblos de la 
provincia. 

Sabemos que el rio Fluviá ha causado daños de consideración; y {aunque hoy no po
demos reseñarlos ni apreciarlo», tal vez mañana nos sea ya fácil el dar algunos de
talles.» • ' 
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K ULTIMO DIA EN SI K ASBl KOO. ( i ) 
El dia 27 de setiembre la ciudad de Stratfenrgo enartoió I * bandera UtWei». Eramos 

dueños de la plaza'que tan heroica resUleuria habla hecho, y delante de la cual habia-
mos sufrido tai) duras pruebas. Ya era tiempo. Acabábamos de prepararnos para el asalto 
y se hablan eniregado ocho bandera» á otros tantos sargentos, para clararlas en las ran-
ralUs. Gracia^ á Dios eran inútiles, y pasamos npa noche tranquil,!, con la satisfacción de 
haber evitado' una horrible caroiceria. En la mañana, i una hora temprana, me despertó 
un ayodtnte que me remitió una ¿rden concebida en estos términos: «El mayor W.v.. se 
presentará á las ocho al general Von-Marlens en Strasburge». Eran las siete, y para qne 
me hallase dentro de ana hora en el sitio indicado, no habia tiempo que perder. Testimé 
aprisa de gala, monté á oaballo y partf. A las siete y modia me dirigí al galop*», acompa
ñado de un ordenanza, á la puerta de SareriH: pero estaba atrancada, y los soldados qoe 
habia en las murallas me dijeron que había que ir por la parle de la pnorta Nacional. Ha
bia allí un destacamento de infantería de Badén que daba guardia al pie de las murallas, 
y DO se reía ni un francés. Como la puerta estaba cerrada, trepé por nnos montodeS'de 
piedras y me abrí camino del mejor modo posible. Eohé pié á lierra y siguiendo lo* calu
rosos consejos de un oficial hádense, le tomé cuatro hombres que me sirviesen de escolla, 
coloquéme en medio de ellos y penetré en la ciudad. 

Apenas hablemos dado cuatro pasos, nos vemos rodeados de una oompaota multitud 
qoe nos miraba con mas curiosidad que amenazas. Vi yo en el grupo á un caballero bien 
puesto y le rogué que me indicara la habitación del comandante, nieele la pregunta en 
fnancós y él me contestó en alemán con gran cortesía, añadiendo que se alegraba de que 
hubiese terminado el silm. A medida que adelantábamos, la multitud se engrosaba y se 
hacia mas demostrativa; de modo que al llegar á la plaza de Kleber estábamos rodeados 
de millares de personas. Tiráronme una piedra que cavó á'mis piés. y yo contemplaba la 
horrible devastación que habían hecho nuestros u ñ o n e s , coando me tiraron una segunda 
piedra qae me tocó en el hombro derecho. En este momento la multitud dió un grito. 
Sin vacilar rae arrojé á través de los grupos con el.rewolver en la mano, amenazando ma
tar al primero que me tocase, y mi escolta apuntó los fusiles á i a multitud que se apartó 
y nos abrió pasó. El caballero que me había indicado cortesmente el camino me dijo que 
los que me amenazaban eran republicanos. Sea c-imo quiera, el pueblo contínnaba ape
dreándonos. Cuatro veces me detuve para ordenar á mi gente que apuntase al populacho, 
y cuatro veces la multitud retrocedió ante aquella actitud.» 

<Ea medio del estruéndo de eslos grupos que nos echaban piedras cantando la «Var-
sellesa.» llegamos á la residencia del comandante, situada cerca do las Casas Consisloria-
le*. Entré y mandé al conserje que cerrase las puertas. Dejé dos hombres en el umbral v 
penetré con los otros en el patio. No habia centinelas, sino algunos ayudantes y i¡ n pftin'-
ton.—«¿Dónde está el general Uhrich? pregunté á uno de los presente».»—«El'general 
está en su habitación, me contestó cortesmente.» 

En seguida uno de los ayudantes que habia entrado en ella, volvió, y después de ha
berme rogado qoe metiese el rewólver en el bolsillo, me introdujo en el gabincie del geno-
ral I ' l irio. Hallóme delante del ilustre comandante que lan valientemente habia defendido 
la plaza encomendada á su cuidado. Era un hombre de (j7 años, corta estatura, bastante 
grueso, cabello gri» cortado á raiz, y bigote blanco. Su rostro redbndo y sus ojos morenus 
tienen una gf tn eipresion de dulzura. Miróme con sorpresa y hasta con alguna descon
fianza, pues no podía dudar del motivo de mi visita. Vo le saludé, le di mi nombre y gra
do y le informé del objeto de mi expedición.—«Tengo órden, dije, de presentarme a mf je
fe a las oeho.» El general me hizo observar que la ciudad no debía entregarse básta las 
once, y que, según tenia enteudido, ui el general von Martens ni ningún otro prusiano, 
excepto yo. se hallaba en aquel momento en la ciudad.—«¿Sabéis, mi valiente comandan
te, añadió, que sois el primer sóida lo prusiano que ha entrado en Strasburgo y que me 
alegro mucho de haber conocido á uno de los valientes oficiales prusianos? ¿Pero cómo 
diablos habéis podido llegar hasta aquí, si nadie puede entrar antes de las once?» Contestó 
yo que estaba orgulloso de haber tenido el honor de dirigirme á un gehéral; cuyo valor 
habíamos tenido mil veces ocasión de admirar. Mi ínleilocutor me apretó la mano, oorrió 
una lágrima por sus mejillas y volviendo un poco el rostro, me rogó que me sentase en 
el sofá. 

Entonces m» dijo que no estando aun en la fortaleza el general von Martens y fallsn-
do todavía una hora para los preparativos de la triste ceremonia de la mañana, poilfamos 
sentamos y hablar un rato como soldados. Hizóme un elogio de nuestra artilleria. de la 

(t) Sacamos esta relación, escrilí» por nn otlciat alemán, dfrlas íillinjas dos entregas de 
la Historia de la guerra de Francia y Prusia de O. Luis Carreras. 
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disciplina y perse»erancia de nuestros toldados, y me dijo:—«Habéis hecho de Slrasbnr-
go un montón de minas, destruyendo casamatas que eran á prueba de bomba. E n una 
palabra, vueilro fuego ba becbo imposible la defensa. Vos mismo podréis verlo, mi co
mandante.» E n seguida tomando un mapa de nuestras paralelas donde estaban' exacta
mente marcados todos nuestros cordones, añadió:—«No el número de meslros cañones 
sino su precisión nos ha derrotado. Hallareis en la plaza «UU piezas, de las cuales 2UÓ 
eoleramente nuevas; pero las mejores no Talen las peores de vosotros. Desde el prin
cipio del sitio be oonocido que erais demasiado numerosos contra mi. Me bailaba en la 
torre de la catedral o»n mi estado mayor, cuando vuestros artilleros nos han descubierto 
y nos ban cañoneado. La primera bala se perdió, la segunda rozó la plataforma, pero la 
tercera dió de lleno en ella. Entonces conocí que Strasbnrgo no podía defenderse contra 
esta artillería. A)er cabalmente una de vuestras bombas cayó en una casa de seis pisos 
la atravesó toda desde la bohardilla basta el sótano y mató diez y seis personas. Hemos 
tenido cincuenta muertos cada dia, unos dos mil durante el sitio. ¿Y qué diré de los he
ridos? Los hospitales están llenos de ellos. Pero ahora, mi valiente comandante, vamos á 
almonar. Hav un biftec para el comandante de Strasbnrgo. Los demás habitantes ban 
de comer desde hace algunos días carne de caballo.» 

«Antes de sentarme á la mesa rogué al general que enviase un mensajero á la cinda
dela y á la puerta de Saverna para infirmarse del general von Martens. También le ro
gué que mandase dar pan y vino á mis valientes compañeros que me esperaban fuera. £1 
me complació. En este momento entraron en el aposento el general Ducasse y el coronel 
conde de Poarlales y hablaron con el comandante. Uno de los granaderos que yo habia de. 
jado fuera aprovechó la ocasión para salir á la venUna que estaba abierU y me indicó 

Iue él y su carnerada vigilaban y que llegarían á la primera voz que les diese. Almorza-
IOS con otros dos generales, un edecán y el prefecto, Mr. de Labonde, uno de los hom

bres mas afable* y distinguidos.jSe propusieron varios brindis y me pareció conveniente 
seguir el eitmplo de mis compañeros. Así pues bebí á su feliz regreso en el bogar- á lo 
cual dijo el general Ubrich que hacia cinco meses que no tenia noticias de su esposa. En 
este momento llegaron los mensajeros que se habían enviado á la ciudadela y anunciaron 
que en Strasbnrgo no habia ningún prusiano. Eran las diez y media y el general tuvo que 
dejarme, bespídióse conmovedoramente de otros diez oficiales, y ciñéndose la espada me 
estrechó la nano. «Perdonadme que os deje tan bruscamente, me dijo; pero debo mar
charme. No olvidaré vuestro nombre, porque es de un oficial qne sabe respetar á su ad
versario. Tendré mucho gusto en conocer i vuestro general en jefe.» Dicho esto salió del 
talón y quedé abandonado á mis propias inspiraciones. ¿A dónde ir? ¿qué hacer? Mi de
ber era continuar buscando al general von Martens, pues aunque no estuviese una hora 
antes, al presente ya había de haber llegado.» 

•Conlinoé pues mi camino con mis cuatro hombres y cuando salimos del palacio las 
ealles estaban desiertas. No* dirigimos hácia la ciudadela. donde yo esperaba que me'se
ria mas fácil hallar al general. Al doblar de una esquina, me hallé delante de un regi
miento de infantería francesa qne marchaba, llevando al frente sus bandas de cornetas 
Le* oficiales me saludaron y nosotros devolvimos el saludo. Pasaron otros regimientos v 
todos eran magníficos soldados bien equipados, solo que marchaban tristes y abatidos. Si 
guió después una multitud de soldados desbandados qne no marchaban en fila, sino en 
el mayor desórden. Los oficiales aparentaron no haberme visto. Miraba yo «»mo pasaba 
esta masa en derrota, coando de repente uno de aquellos hombres se dirigió hacia mi v 
amenazándome con el puño, me dijo: «Jodi... prusiano, pillo...» Al mismo tiempo oh» s* 
me acercó y levantó sobre mi la culata de su fusil. Yo ordené á mis soldados que no se 
meneasen y dije á los franceses que era oficial y que debían respeUr mis charreteras 
A Pjsar de que estaban ébríos, se contuvieron. Sin embargo, como quisiese atravesar la 
calle para continuar mi camino, fui otra vez detenido por un soldado hiriMo que me cer
ró el paso y levantando el fusil, exclamó: «Este es el fusil con que he matado á tantos 
prusianos, voto á Dios!" Y al decir cst». me,ipunl.i. Oí que mis hombres preparaban el 
suyo y todo indicaba que algunos segundo* .después lodos nosotros estaríamos tendidos 
Pero una inspiración me «alvó. «Valiente mió, dije, riéndome; no hagáis un disparate-
vuestro fusil está descargado.» Un rayo iluminó la expresión de mi enemigo, quien vol
viendo sobre sus talones rompió el fusil en el empedrado. Hnbíérase dicho que sus cama
rade* esperabatVTsla señal para hacerlo mismo, pues como furiosos ó maniáticos rompie
ron sus armu>*alUndo las astillas en torno de nosotros. 

E l contagio so pr4p«gó por las filas y los oficíale^ no pudieron contener aquel delirio 
Uno de ellos se me acercó y me dijo con tono suplicante: «En nombre del cielo alejaos 
con vuestros soldados, porque todos curréis grandes riesgos.» Yo exclamé «adelante» y i 
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los franceses «paso, valientes mios,» y atravesé rápidamente la calle, para ganar un ca
llejón desierto, desde donde oi auíi los gritos furiosos de los soldados borrachos. A l cabo 
de veinte minutos llegué á la cindadela. AHÍ volví á ver los cascos de nuestro ejército. 
Eran las doce y medía y una compañía del 34 ocupaba la ciudadela. A la misma hora 
17,000 hombres de la linea y de la movible entregaban las armas fuera de las murallas. 
A pesar de esto no se hallaba en ninguna parte al general Martens. Resolví pues volver 
al palacio del comandante, reforzado esta vez por uu oficial de artillería hádense y dos de 
sus soldados y mas tranquilo con este refueizo. Atravesábamos las calles mas frecuenta
das, pasando por montones de armas, tambores, trompetas y cinturones. 

Los pobres, sobre todo las mugeres, recogían estos restos dispersos. Cuando atravesé el 
puente de lie un transeúnte me dijo que los franceses babi'an tirado un número considera
ble de armas en el agua. A la una volví á llegar al palacio y mu senté en el patio, figurán
dome que iria el jefe de la plaza.» 

«En fin, después de un larguísimo intervalo, llegó un pequeño destacamento de infan
tería y tomó-posesión del edificio. Poco á paco las calles se llenaron de soldados alemanes. 
Entró nuestra caballería y oi resonar por todas partes los tambores du nuestras tropas. A 
las dos jr media entró mny tranquilamente en el patio del edificio el general von Martens. 
Presenléme y le dije que esperaba sus órdenes desde las ocho du la mañana. El general 
nó ten la conocimiento de la orden que yo habia recibido, y cuando le mostré la orden 
exacta, me dijo que haria una información sobre esto. Al mismo tiempo tuvo la afabilidad 
de felicitarme de que no me hubiesen muerto, y para darme una prueba de satisfacción, 
rae nombró mayor de la guarnición de Strasburgo.» 

Nota de los fallecidos desde los doce del día 1'2 de marzo ussta las doce del día 13 del 
mismo de 1873. 

Casados 3 Viudos 1. Solteros 2. Niños 4. Abortei 1 
Casadas 2. Viudas 1. Solteras 2. Niñas 4 

Nacido».—Varones 8 Hembras 7 

Nota oficial de las reses sacrificadas en el Matadero público de esta ciudad en el día 12 
de marzo de 1872. 
Bueyes 37. 
Vacas 3. 

Corderos 18. 
Torneras 1S. 

Carneros 435. 
Cerdos 34. 

Machos cabríos 11. 
Cabritos i>. Total 576 reses. 

COMANDANCIA MILITAR DE MARINA DE LA PROVINCIA DE BAUCELONA. 
Observatorio de Madrid 12 de marzo.—Viento moderado ó bastante fuerte entre S. O v 

lo; 770 Groninga, Estocolmo. 
Barcelona 12 de marzo de 1872.—José de Carranza. 

Fondos públicos. 

CRONICA COMiSRClAL. 
BOLSA DE MADRID DEL DIA 11 DE MARZO t)E 1872. 

Cotización oficial del Colegio de agentes de cambios. 

RsQtaSp.c. consol... 

Renta 3 p. c. exter.... 

Denda del Personal. 
Bon. T." 2000rs.6p.c 
Id. en cautid. peq.... 

2T40 35 y 40 
P.'27'45 v40 
32'50 
P.o 32'80 

77'70 60 y 45 
7T65 70 y 60 

Acciones de carreteras 6 aia anual. 
Bill. hip. Ban. Ksp. 2* s. 
Em.l . - ab.l»50 de 4000 rs. 
Id. id. de 2000 rs. 
Id. 1 ¡un. 1851 de 2000 rs. 
Id. 31 agt. 1852 de 2000r8. 
Id. 1 iul. 1856 de 2000 rs. 
Ob. püb. 1. jul. 1858, 2Ü00 

IOO'ÜO 

C3'00 

Acciones y obligaciones. 
55'10 

D4'G0 

Londres4 90 d. f. 49*35 y 40.-ParI» i 8 d. y., 518.-Marsella á 8 d. v.,OTO. 

Obi. gen. fer-car. 2000 rs 
Id. id. (nuevas) 2000 r». 
Id. id. de 26,000 rs. 
Id. id. (nuevas) 20,000 rs. 
Id. Alar í Sant. 2,000 rs. 
Ac. Banc.de Esp. 2000 rs. 
Bill, hipol. Banc. Cast.. 81'75 

Albacete par daño. 
Alicante liS benef 
Alcaeria Ii4 benef 
Avila li2 p. daño 
Baiia]6zl|2 benef 
Barcelona par p. daño 
Bilbao l|2 benef 
Burgos par daño 
Cieeres par daño 
Cádiz 3|8 benef 
Castellón par daño 
Ciudad-Real 1)4 p. daño 

Córdoba par daño 
Coruña l i i benel 
Cuenca . _ S 
Gerona Ijí daño ' 
Granada li4 daño 
Guadalajara 3|i daño 
Huelvv • i 
Huesca Ii4 bénef . 
Jáen par dañó 
Leen par daño 
Lérida par daño 
Logroño 1(2 benef 

Lngo par p. daño 
Máiaga par daño 
Murcia par daño. 
Orense par daño 
Oviedo j j 8 benef 
Falencia 114 benef 
Pamplona ii4 d. benef 
Fonlevedr»l i8b»nef 
Salamanca Ii4 daño 
S. Sebastian 1(2 benef 
Santander 3|8 benef 
Santiage 1(4 benef 

Segovia par p. daño 
Sevilla Ii4 benef 
Soria par p. dañe 
Tarragona par dañe 
Teruel 
Toledo par daño 
Valencia par daño 
Valladolid 1|4 beueí 
Vitoria 1|2 benef 
Zamora 1|4 daño 
Zaragoza li4 benel 

http://Banc.de
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VIGIA MARITIMO UN1VBRSAL DE TARIFA. 

Tarifa 8 de marzo. 
Observaciones atmosféricas v noticias marítimas de hoy en el estrecho de GibraiUr. t 
Al crepúsculo matutino N. NO. fresquilo, con marejailita, y contrastada del E., cielo cla

ro y circuios con celajería y neblinosos. Al K. embocando el bricbarca «Ondine.» de Warse-
lla, con destino á dicho puecto, de Mr. Mérie. bricbsrca «ustrieco cUmonc.» do Luséiñipte, y 
un vapor inglés do .1 palos. De nuevo millas al 0.19 buques embocando, y los hay de presen
cia española. 

A fus diez pasa al K-la pollera «Joselina,» de Palma, bricbarca cRosila,» de Génova, y 
bricbarca «Cesare,- de Liorna. 

Al mediodía O. NO. fresco con marejada viva y recalada, cielo y borizonfes con colaje-
ria. Emboca la corbeta «Nuestra Señura <lc la Lanzada, i do los señores hijos de Mailol. A las 
tre» de la tarde lo efectúan, corbeta ..Masdalena,» de nuestro registro, de los señores Talla-
bufl y BorrAs. de Barcelona, y f 1 vapor «Gnarialete.» de Sevilla1. 

Alcíepúsculo vespertino, NO. fresco, marejada del ONO. claro al mismo y ofuscado a lü . y 
NE. Demoran ul O. '2 bergantines-goletas ó poiacras-goletas, :t briebarcas, un bergantín em
bocando, y los hay españolas por ÜU plantar. 

Quedando fuera de horizonte la corbeta iMariat, de nuestro registro, do don Josú Mir 
y Bauza, de Palma, y bergantm «Augustoi, de Barcblona, que embocaron A las cinco de la 
tarde. 

Adem&s han embocado.—Austríacos: un bergantín. 2 briebarcas.-Holandeses: un que
che, 2 borgantinea-goletas.—Italianos: 2 bergautmes, 2 briebarcas.—Griegos: un bricbarca. 
—Ruaos: un bergantín, un bricbarca.—Ingleses: 2 goletas, 4 bergantines-goletas, un ber
gantín-goleta de tres palos. 3 bergantines. 0 briebarcas. una fragata.—Noruegos: un bric
barca.—Alemanes: un bergantín-goleta de tres palo?, un brícbaroa, una fragata.—Franceses: 
un bergantín-goleta. 2 briebarcas y 11 buques sin bandera. 

Dísemhocados.—Inglés: un vapor de dos p^los.—Campas y Flores. 
Vigia de CAdiz del día 9 da marzo.—Vapor Víniiesa, c. don F. Rubio, de Marsella y Má

laga. Ha salido boy para Sevilla. 
Buques entrados hoy.—Patache Matilde, c. don J. Romero, de Vigo con vanos efectos.— 

Los vapores Valencia y Valdés. 
Observaciones maritiraas.—Entra una i -ágata francesa, en lastre, del tráfico do Terrano-

va y entrará al oscurecer el vapor Hadriano. Han pasado para el Estrecho una fragata y una 
goleta, á Poniente un vapor, y una goleta para Sanlúcar. Hace rumbo á Levante un bergan
tín goleta de tres palos. 

Buques salidos hoy.—El vapor Vivar, para Sevilla; y un bergantín sin bandera. 
Observaciones meteorológicas.—Al orlo. NNO. freco: bruma y celajería.—A las 12^N. 

fresquito: nublado.—Al ocaso. N. id.: celajería. 

Embarcaciones entradas en este paerto desde oi anochecer de ayer al medio día da hoy. 
De Palma en 14 hs.. vapor Mallorca, de 282 ts.. c. don Pedro Granada, con 3 cajones quin

calla A don Joaquín Torres, 8 cajas calamares y 25 id. espárrogos A don Antonio de Luna, 1U 
sacos almendrón A don Rafael Morató, 135 cajas jabón é ios señores Estasen y Pascual, 4 ca
jas queso, 2 cubetas higos y 2 cofres calzado A don Tomás Forteza, 30 cajas aceite de a l 
mendras A los señores hijos de Vidal y Ribas, 31 bultos obra de palma á don Antonio Puig, 
i', mulos 4 don Pedro Roura. C serones cortesa A don Jerónimo Deu, 10 cerdos á. don Jaime 
Riera, 20 sacos almendrón A la.señora viuda de Codolar, .r>03 tablones. 3 cojas y 1 paquete 
pieles á los señores Castells y Pl, 293 sacos salvado A don Francisco Piera. otros efecto; y 
46 pasajeros. _ 

De Ibiza y Tarragona en 12 ds , jabeque Pepito, de 32 ts., p. Jorge Planas, con 1.000 quin
tales sal, 200 docenas huevos, 300 docenaa pares medias y 15 quintales algarrobas A la 
órden. 

De San Cárlos en 3 ds.. laúd Silvina, de 44 ts.. p. Juan Bautista Martínez, con tn.OCO kilo
gramos sal A los señores PiBol y C* 

De San Cárlos en 2 ds., laúd Carolina, de 49 ts., p. Juan Bisé, con 50,000 kilógramos sal A 
don Pablo Despaes. 

De Palma y Tarragona en 12 ds., pailebot San José, de 45 ts-, p. Estéban Reynes, con 
IÍ0O quintales algarrobas, 16 balas trapos, 72 cajones higos y 3 quintales qneso/i don Tomás 
Eorteza. 

De Sevilla y escalas en 8 ds., vapor Andalucía, de 192 ts., c. don Emilio Muñoz, con 327 
trozos caoba a don J. P. Maumus, ICO sacos sémola A los señores Montaña y Tey, 61 idem A 
don Mariano Marti, 45 idem A los señores SolA y Portel. 23 idem A los señores Pujol y Caste-
Ila. 1110 idem trigo A los señores Avifló hermanos. 143 idem garbanzos á don Manuel Porcar. 
50 idem Idem A don José Colomer, 13 bultos trapos á los señores Torras y Bnlmes, 10 pipas 
vino y 100 sacos cacahuete á los señores Ripol y compañía, 29 pipas vino y 8 barriles dro
gas á los señores Gaíofre y compañía, y 5 pasajeros. 

Italiana.-De Puerto Empedaeln en 11 ds., bergantín goleta Eleonora, de 125 ts., c. Ale
jandro JUvane, con 166 tg. azufre á la órden. 

Noruega.-De Swansea en 4i ds,, bergantín John, de 198 tg., c. Knudsen, con 293 ts, car
bón A la órden. 
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SaJidas.—Berganlin alemán Calypso, c. Winhe, para Cartagena.-Polacra ífriega EsU-
mainia c Cenbericoí. para idem.—Corbeta alemana Aurora, c. WiWan, para Cette.—Tapor 
"J^u one' c- H,18l"s- P » " Huelva —Idem Duero, o. Muñiz, para liübao.—Idem Guadiana, 
c. Martínez, para Sevilla.—Idem Namancia, c. Jaén, para Sevilla. 

CORREO NACIONAL. 
Madrid 11 de marzo.—De la «Correspondencia de España». 

Ayer se ba recibido «o el ministerio de Ultramar el siguiente despacho telegráfico del 
capitán general de Rlipinaa: 

Manila 2 (vía cabo.)—Completa tranquilidad en todas las islas Filipinas. El consejo de 
8uerra termuiari pronto las actuaciones. 

t l a i a l . condenó oncé'á presidio y ocho á muerte. • 
£.1 capitán general ha indultado á seis. 
—Uoy se decía en al salón de conCerencias que en la eventualidad de ser llamado al po-

jier ante» de las elecciones el partido radical, éste no podría aceptar su encargo, parque la 
ley prohibe la variación de gobernadores durante el periodo electoral, y además por tener 
ya pactada la coajicipn con ios demás partidos. 
. | —Según la tEpoca.» el numeró de agentes de bolsa ha aumentado mucho en estos tres 
/ i?S a*os' * consecuencia dé las facíliíáde's concédidas por el decreto del señor Ruiz 
.omlla para obtener dichas plazas, aunque las operaciones bursátiles no se han desarro

llado on la misma proporción. •Nosotros, añade el colega, respetañdp el derecho que tiene 
cada cual de elegir la profesión qne lo convenga, quisiéramos qne el gobierno se fijase en 
las consideraciones que hace pocos días « p u s irnos sobre la ley ae Bolsa, y que fueron muy 
bien acogidas, tanto por lo» agentes como por los especuladores en fondos públicos. Con
viene a unos y otros que dicha ley se roforme en el sentido de dar mas autoridad á los pri
maros y garantizar los intereses de todos contra frecuentes eventualidades. Sabemos qua la 
junta sindical ha discutido este asunto, que, si perjudica los intereses particulares dignos 
para nosotros de espeoialisimo respeto, en cambio evitaríaconOictos siempre lamentables.» 

— Ha llegado á Ñipóles el general prusiano conde de Moilke. 
. ~ E I juzgado delTlongreso ha principiado á íBLStruir las diligencias sumarias con motivo 
uo la denuncia interpuesta contra el «Imparcial» y la «Tertuliai correspondientes al dia C. 

—Los pasajeros de Méjico, llegados á la Habana, dicen que el gobierno tiene fuerzas 
bastantes para sofocar la insurrección, y que si Juárez cae del podar le sucederá Lerdo de 
Tejada. 

—El señor Coll y Honcasi, jefe de la sección de Gobernación y Fomento del ministerio 
de Ultramar, se ha encargado interinamente de la de Gracia y Justicia del mismo departa
mento. 

—El general Maleara po parece qne tiene asegurada su elección por San Feranndo. 
—La comisión nombrada por los radicales para tratar do la coalición se compone de los 

señores Zorrilla, Marios y Montero ftios. que por ahora n ó t a t e de Madrid. 
—La comisión designada por D. Lorenzo Arrazola para tratar de la coalición con loe 

otros partidos, se compone de los señores condes de Toreoo y de lleredia Spinola, marque* 
de Barzanallana, Ródenas, Carramolino, Castro y Esteban Cullantes. be hallan por lo tamo, 
representadas las dos tendencias del partido. Mañana se reunirán. 

—Según escriben de Sevilla, perece que ya eatan vencí la* las dificultades que surgieron 
con motivo de equivocada Inteligencia entre las autoridades civil;y eclesiástica respecto al 
origen de los fondos que debían pn- lar subvención á la saüda de algunas cofradías en 
la próxima Semana Santa. 

. —Los rainistenales persisten en su craencíA de que la coalición no ha de dar á las oposi
ciones los resultados que esperan; pero los coalicionistas, aunque no todos se las prometen 
muy felices, en su mayor parte sostienen la esperanza de que las minoría* serán mayoría 
desde la primera sesión. 

—Q señor Martos parece que es ti candidato radical por el distrito del Congreso, el señor 
liuiz Zorrilla por el Centro, el señor Montero llios por Palacio, el señor Jiefanger por el Hos
picio y no .sabemos cuales sean los candidatos de los otros distritos. 

—Por el ministerio de la Guerra se ha solicitado del da Marina ponga á disposición de 
aquel un buque de guerra para aumentar las comunicaciones entre Melilla, el Peñón y I * 
Península. 

—A medida que avanza el momento electoral, va disminuyendo e! movimiento político de 
Madrid, crece el de la* provincias y van escaseando por lo tanto la* noticias de interés en 
la córte. 

—Lo» gobiornos extranjeros han recibido muy bien la circular del señor Pe Blaa, mióía-
tro de Estado, relativa á una acción común para contrarestar los trabajos de la Internacio
nal, y el señor Bismarck ba padido que nuestro ministro farmule tinas base* al efecto. 

—Loe señorea Topete y González de la Vega son apoyado* en los do* distritos d.- Cádiz, 
por los amigos del gobierno. 

—En breve regresará á Madrid el represent?ntc de Bé'.cíca señor Blondel, bastante resta* 
blocído de sus dolencias. 

—Mseñor marqués de la Vega de Armijo lo presentan sus amigos como el año anterior, 
Candidato para diputado por Montilla y Pontevedra. 
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—La «Discusión» defiende al partido radical de los ataques que le dirigen los minis
teriales, y da por sentado que aquella fracción política ha adoptado una actitud anü-ai-
nástíca. 

—Kl «Tiempo», dirigiéndose á los radicales, inserta las siguientes líneas: 
«Si por el contrario, la coalición electoral se realiza, no será por cierto sin que los que os 

conocen, que os ven, que saben lo que queréis, lo que deseáis y lo que intentáis, os pongan 
las condiciones que la equidad en el justo reparto de los distritos reclama.» 

—Al señor Romero Ortiz le presentan candidato sus amigos en las provincias de Alican
te y la Coruña. 

—El ex-ministro de Gracia y Justicia, señor Montero Rios, será presentado por sus ami
gos como candidato para diputado por Madrid y uno de los distritos de Pontevedra. 

—Leemos en la «Tertulia»: 
—Según la «Correspondencia», algunos republicanos se han acercado nada menos que a 

la «Iboria» á protestar contra la coalición. 
¡Falsol» 

, Aun cuando dimos la noticia, no como nuestra, sino refiriéndonos á la «Iberia», hoy po
demos «asegurar» terminantemente fi la «Tertulia» que el hecho, lejos de ser «falso», es 
completamente «cierto». 

—El señor ministro de Estado ha recibido hoy al cuerpo diplomático extranjero. 

CORHEO E X T R A N J E R O . 
PAHIS, 11 DE MARZO.—Han llegado el principe y la princesa de Gales y se cree que per

manecerán en París tres ó cuatro dias. El príncipe ha solicitado por conduelo de lord 
lyons, ser recibido por M . Thiers, y lo será hoy. Es probable que después asista á ia se-
sion de la Asamblea. 

VIENA, 8.—Un telegrama de Berlín dice que es cierto que el principe' Federico Cárlos 
en su viaje á Roma estaba encargado de solicitar al Papa que interpusiese su influencia 
para apaciguar á los católicos alemanes. Se asegura que el Papa se ha negado á ha
cerlo. 

CABLsBniE, 9.—Cámara de los diputados.—M. Eckard interpela al gobierno pregun
tando: 1.° si piensa proteger al clero católico viejo en el goce de sus prebendas y en el 
ejercicio de su cargo; 2.° si protegerá á las comunas y poblaciones católicas autorizándo
les para servirse de las iglesias existentes; 3.° si mantiene la oblígaeion dé la enseñanza 
religiosa aun en el caso de que los padres rechacen la enseñanza de los infalibilistas. 
M. Jolly, ministro de Estado, dice que el gobierno ha declarado que no reconoce por váli
da la resolución del Concilio del Vaticano, y por consiguiente, contesta afirmativamente 
á las dos primeras preguntas, y negativamente á la tercera. 

P A R T E S T E L E G R A F I C O S P A R T I C U L A R E S . 
DE LA PRENSA ASOCIADA. 

Madrid 12 de marzo, á las 3 larde.—La mayoría de periódicos de provincias rechazan 
la coalición. 

Mañana salen para sus respectivos distritos los candidatos de coalición. 
Madrid 12 de marzo, á las 10-43 noche.-Un despacho oficial de Melilla participa la no

ticia de haberse lanzado por su nuevo cauce, las aguas del rio Oro. 
El ministro de Fomento ha prometido á la Diputación provincial de Toledo influir pa

ra el restablecimiento de la antigua Universidad. 
El señor Camache se propone leer en las Cortes el balance del Tesoro y manifestar el 

verdadero estado de la Hacienda. 
Existen antipatías entre los ministros, pero sin afectar á la situación. • 
Créese generalmente que el gabinete necesitará reformarse después de la apertura de 

las Córtes. Todo esto, sin embargo, es prematuro. 
Bolsa.—Consolidado. 27,30.—Bonos, 77. 

Telégramas-comerciales comunicados por los Srcs. Canadell y Villavecchia. 
Liverpool, 12 de marzo.—Ventas de algodón, 8,000 balas.—Mercado encalmado.—Or-

leans 11 7|16.—Oomra, 83i8. 
Havre, 12 de marzo.—Ventas de algodón, 730 balas.—Precios sin variación. 
Nueva-York, I I de marzo.—Algodón, 22 lj2.—Oro, 10 li4.—Arribos, 18,000 balas en 

tres dias contra 43,000 el año anterior. 

Barcelona.—Redacción y Adroiniatracioa de LA IMPRENTA, Plaza Nacional, 7, bajos. 
Imp. de N»rcis9 Ramírez y C* 


